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Catequesis

C A T E Q U E S I S 

La vocación específica del catequista tiene su raíz en la vocación común 

del pueblo de Dios, llamado a servir al plan salvífico de Dios en favor de 

la humanidad (DC 110).

MENSAJE DEL PASTOR

El diálogo entre Dios y el hombre 

Hoy se habla mucho de diálogo en la familia, en la 
sociedad, en la política y en la Iglesia. El origen 

está en la intención misma del Creador, porque la reli-
gión es una relación íntima entre Dios y el hombre. La 
oración ha sido definida como diálogo, y la revelación, 
iniciativa divina, es un diálogo entre el Verbo encarna-
do y el mundo para manifestarle la grandeza del amor 
de Dios. Jesucristo reanuda el coloquio entre Dios y el 
hombre que se interrumpió a causa del pecado.

La historia de la salvación narra el largo y variado diá-
logo que nace de Dios y se manifiesta en múltiples 
conversaciones con los patriarcas y profetas, donde 
les revela su plan de salvación que llegará a su ple-
nitud con la venida del Salvador.  En Jesucristo Dios 
nos revela cómo quiere ser conocido: como Padre de 
todos, como el Amor verdadero, que espera ser honra-
do y servido en el cumplimiento del gran mandamiento 
del amor y no solo por medio de fórmulas y ritos, a 
veces vacíos, porque surgen de corazones llenos de 
violencia.

Existen personas que tratan de huir de la realidad, 
muchas veces adversa, refugiándose en su pequeño 
mundo, y otras personas la enfrentan con violencia 
destructiva, pero entre la indiferencia y la violencia, 
siempre está el camino del diálogo. Un país crece 
cuando las diversas generaciones y culturas dialogan: 
grupos barriales, las universidades, jóvenes, políticos, 
familias, medios de comunicación, el mundo de la cien-
cia y el arte. Mons. Marcos Pérez

ES UN TIEMPO FUERTE 
DE EVANGELIZACIÓN 
Dios reúne a su pueblo y lo
 alimenta con su Palabra, 

que destina a todos los hombres. 
Por eso el servicio de la Palabra 

es el primer objetivo de la 
misión del ministerio del Señor 

(1 Co 1,17). Para su ministro 
la responsabilidad primera y 
fundamental es la doctrinal 

(Ef 4, 11; 1 Tm 3,2; 4,613; 
Hch 20,28-32). Entre la gran 
riqueza de servicios que van 
floreciendo en las primitivas 

comunidades, el servicio de la 
Palabra ocupa el primer lugar 

(1 Co 12,8; 1 Pe 4, 11; Heb 13, 7). 

(Visita Pastoral 42)
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas, nos conducen a contemplar el misterio 
de la obra salvadora de Dios, que se revela en la 
historia humana: primero al pueblo de Israel como 
promesa, y luego a nosotros, con la presencia de su 
Hijo Jesucristo y del Espíritu Santo. La Palabra nos 
invita a reconocer la acción divina que guía, salva y 
santifica nuestra vida en comunión con la Santísima 
Trinidad.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Éxodo 34, 4-6. 8-9

En aquellos días, Moisés subió de madrugada al 
monte Sinaí, llevando en la mano las dos tablas de 

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Hemos sido convocados en torno al al-
tar para celebrar la Solemnidad de la Santísima Tri-
nidad, misterio que nos invita a contemplar al Padre 
que en su amor nos ha creado, al Hijo que nos salva 
y al Espíritu Santo que nos fortalece y santifica. Con 
fe y gratitud, iniciemos esta Eucaristía alabando al 
Dios Uno y Trino con nuestro canto.
  

2.	 Rito Penitencial

Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos 
reconcilia con el Padre. Abramos, pues, nuestro es-
píritu al arrepentimiento, para acercarnos a la mesa 
del Señor. 

Presidente: 	Tú, que eres el camino que conduce 
al Padre: Señor, ten piedad. 

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	Tú, que eres la verdad que ilumina los 
pueblos: Cristo ten piedad.

Asamblea: 	 Cristo, ten piedad.

Presidente: 	Tú, que eres la vida que renueva el 
mundo: Señor, ten piedad. 

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	Dios todopoderoso tenga...

Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Dios Padre, que, al enviar al mundo la Palabra 
de la verdad y el Espíritu de la santificación, 
revelaste a los hombres tu admirable misterio, 
concédenos, al profesar la fe verdadera, reco-
nocer la gloria de la eterna Trinidad y adorar la 
Unidad en su poder y grandeza. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

piedra, como le había mandado el Señor. El Señor 
descendió en una nube y se le hizo presente. 

Moisés pronunció entonces el nombre del Señor, y 
el Señor, pasando delante de él, proclamó: “Yo soy 
el Señor, el Señor Dios, compasivo y clemente, pa-
ciente, misericordioso y fiel”. 

Al instante, Moisés se postró en tierra y lo adoró, 
diciendo: “Si de veras he hallado gracia a tus ojos, 
dígnate venir ahora con nosotros, aunque este pue-
blo sea de cabeza dura; perdona nuestras iniquida-
des y pecados, y tómanos como cosa tuya”. 

Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.
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al mundo, sino para que el mundo se salvara 
por él. El que cree en él no será condenado; 
pero el que no cree ya está condenado, por 
no haber creído en el Hijo único de Dios”.  

Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Hermanos, reunidos en la fe, eleve-
mos nuestras súplicas a Dios nuestro Padre, fuente 
de amor y salvación, diciendo: SEÑOR, ESCUCHA 
LA ORACIÓN DE TU PUEBLO. 

1.	 Por la Iglesia extendida en el mundo, para 
que, iluminada por el misterio de la Santísima 
Trinidad, sea signo de unidad, comunión y 
esperanza para los pueblos. Roguemos al 
Señor.

2.	 Por los gobernantes de las naciones, para que, 
inspirados en la justicia y la paz que provienen 
de Dios, trabajen incansablemente por el 
bien común y la dignidad de cada persona. 
Roguemos al Señor.

3.	 Por los que sufren, para que experimenten la 
cercanía del Padre misericordioso, la gracia del 
Hijo redentor y la fuerza del Espíritu consolador. 
Roguemos al Señor.

4.	 Por nuestra comunidad parroquial, para que, 
fortalecida por la Eucaristía, viva en fraternidad 
y testimonio, reflejando en sus obras el amor del 
Dios Uno y Trino. Roguemos al Señor.

Presidente: Padre bueno, escucha las oraciones 
que tu pueblo te presenta con fe. Concédenos 
vivir siempre en tu amor, en la gracia de tu 
Hijo y en la comunión del Espíritu Santo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Asamblea: Amén.

7.	 Salmo Responsorial        (Daniel 3)

Salmista:	 Bendito seas, Señor, para siempre.

Asamblea:	 Bendito seas, Señor, para siempre.
Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres.
Bendito sea tu nombre santo y glorioso. R.

Bendito seas en el templo santo y glorioso.
Bendito seas en el trono de tu reino. R.

Bendito eres tú, Señor,
que penetras con tu mirada los abismos
y te sientas en un  trono rodeado de querubines.
Benditos seas, Señor, en la bóveda del cielo. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la segunda carta del apóstol san 
Pablo a los corintios 13, 11-13

Hermanos: Estén alegres, trabajen por su perfec-
ción, anímense mutuamente, vivan en paz y ar-
monía. Y el Dios del amor y de la paz estará con 
ustedes. 

Salúdense los unos a los otros con el saludo de paz. 

Los saludan todos los fieles. 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del 
Padre y la comunión del Espíritu Santo estén siem-
pre con ustedes. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr. Ap 1,8

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 
Cantor: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Al Dios que es, que era y que vendrá.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 
3, 16-18

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

“Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a 
su Hijo único, para que todo el que crea en 
él no perezca, sino que tenga la vida eterna. 
Porque Dios no envió a su Hijo para condenar 
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13. 	 Oración sobre las ofrendas

Señor, Dios nuestro, por la invocación de tu 
nombre, santifica esta ofrenda de nuestro filial 
servicio; y por ella transfórmanos en oblación 
perenne.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

La Iglesia, en la Solemnidad de la Santísima Tri-
nidad, nos invita a contemplar el misterio eterno 

de Dios, que se revela en la historia para nuestra 
salvación. 

La primera lectura, del libro del Éxodo, nos sitúa en 
un momento decisivo: tras el pecado de idolatría ha-
cia el becerro de oro, Moisés vuelve a tallar las ta-
blas de la alianza y sube al monte Sinaí, donde Dios 
se manifiesta no como juez severo, sino como Padre 
misericordioso que renueva su alianza y revela su 
nombre: “Yo soy el Señor, el Señor Dios, compasivo 
y clemente, paciente, misericordioso y fiel”. Este pa-
saje nos muestra que la esencia divina se expresa 
en el perdón, la fidelidad y la misericordia, atributos 
que sostienen la historia de Israel y anticipan la ple-
nitud revelada en Cristo.

La segunda lectura, nos ofrece una de las fórmulas 
más antiguas de la fe trinitaria: “La gracia de nuestro 
Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión 
del Espíritu Santo estén siempre con ustedes”. Esta 
bendición, que la Iglesia conserva como saludo litúr-
gico, resume la vida cristiana como participación en 
la gracia del Hijo, en el amor del Padre y en la comu-
nión del Espíritu.

El Evangelio nos conduce al corazón del misterio del 
amor divino: “Tanto amó Dios al mundo, que le en-
tregó a su Hijo único, para que todo el que crea en 
Él… tenga vida eterna”. Aquí se revela la esencia del 
amor trinitario: el Padre que entrega al Hijo, el Hijo 
que se ofrece, y el Espíritu Santo que comunica la 
vida. No se trata de un Dios airado que busca conde-
nar, sino de un Dios que salva, que se inclina hacia 
su criatura con ternura infinita.

14. 	 Oración después de la comunión

Concede, Señor Dios nuestro, que nos aproveche 
para la salud del alma y del cuerpo la recepción 
de este sacramento y la confesión de la indivisi-
ble Unidad de la santa y eterna Trinidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

VIVAMOS EN COMUNIÓN CON LA SANTÍSIMA TRINI-
DAD Y COMPARTAMOS SU AMOR CON LOS DEMÁS. 

	 L	 1	 San Justino, mártir	 2 Pe 1,1-7/ Sal 90/ Mc 12,1-12
	 M	 2	 Santos Marcelino y Pedro, mártires	 2 Pe 3,12-15.17-18/ Sal 89/ Mc 12,13-17
	 M	 3	 Santos Carlos Luanga y compañeros, mártires	 2 Tim 1,1-3.6-12/ Sal 122/ Mc 12,18-27
	 J	 4	 San Francisco Caracciolo, presbítero	 2 Tim 2,8-15/ Sal 24/ Mc 12,28-34
	 V	 5	 San Bonifacio, obispo y mártir	 2 Tim 3,10-17/ Sal 118/ Mc 12,35-37
	 S	 6	 San Norberto, obispo	 2 Tim 4,1-8/ Sal 70/ Mc 12,38-44
	 D	 7	 SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO	 Deut 8,2-3.14-16/ Sal 147/ 1 Cor 10,16-17/ Jn 6,51-58

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
Del 1 al 4 de junio, capilla “Virgen del Tránsito” - Lazareto (M.M. Dominicas). 

Del 5 al 8 de junio, parroquia “Cristo Salvador” 

Corpus Christi


